
Con el recién estrenado Año Jubilar de la Esperan-
za en este 2025, quisiera destacar, en este últi-
mo domingo de Navidad, cuando celebramos el 

Bautismo del Señor, un signo actual de esperanza para 
nuestra Iglesia: las personas adultas que expresan su 
deseo de pertenecer a la Iglesia y recibir los Sacramen-
tos de Iniciación Cristiana.

Es en este contexto donde, desde nuestras comuni-
dades parroquiales, debemos ofrecer el proceso del ca-
tecumenado: un camino para convertirse en cristiano 
que es tan antiguo como bello. Este proceso, además, se 
fundamenta en tres pilares clave que el nuevo Directo-
rio para la Catequesis propone para una catequesis re-
novada: la acogida, el acompañamiento y la inclusión. 
De hecho, dicho Directorio subraya que toda actividad 
catequética debería inspirarse en este itinerario catecu-
menal, especialmente cuando se trata de niños en edad 
catequética que aún no han sido bautizados.

No hay nada más hermoso y gratificante que acompa-
ñar a alguien en el descubrimiento de Jesús, ayudándole 
a transformar su vida y a decidirse por ser un discípulo 

misionero. Palabras como “acompañamiento”, “dis-
cernimiento”, “conversión”, “formación” y “segui-
miento” definen a la perfección este proceso catecu-
menal.

Es esencial tomarnos este tema con seriedad y actuar 
con criterios de unidad. De la calidad de la acogida y el 
acompañamiento que brindemos dependerá en gran 
medida que la Iglesia siga siendo una “madre que en-
gendre hijos nuevos a la fe”. No podemos iniciar a los 
adultos en la vida cristiana como si fueran niños. Por 
eso, la Iglesia, con su sabiduría, establece este camino 
paso a paso en el Ritual de Iniciación Cristiana de Adul-
tos (RICA), un recurso valioso y, lamentablemente, aún 
desconocido para muchos.

Acojamos y propongamos la fe 
con esperanza, acompañando a cada 
persona en su búsqueda de conver-
sión al Señor.
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A LA LUZ DE LA  PALABRA

La revelación de 
la Trinidad en el 
Bautismo de Jesús

En el Bautismo de Jesús 
se nos ofrece la revela-
ción del Dios cristiano: la 

Santísima Trinidad.

La humildad de Jesucristo le 
lleva al río Jordán, donde Juan 
predica y realiza un bautismo de 
penitencia. A pesar de la resisten-
cia de Juan, Jesús desciende a las 
aguas del Jordán para ser bauti-
zado. En ese momento, el Espíritu 
Santo desciende sobre Él en for-
ma de paloma, y la voz del Padre 
lo proclama: «Tú eres mi Hijo, el 
amado; en ti me complazco».

La Santísima Trinidad es el 
Dios de los cristianos: Tres perso-
nas distintas y un solo Dios ver-
dadero, como nos enseña el Cate-
cismo. 

• Dios es Padre.  Así lo invo-
camos en la oración. La pala-
bra “Padre” nos sabe a ternura 
y evoca el cuidado amoroso que 
tiene por nosotros. 

• Jesucristo es el Hijo de Dios y 
de María. Lleno de humanidad, 
nos atrae por su cercanía y amor: 
“Pasó por el mundo haciendo el 

bien y sanando a los oprimidos” 

• El Espíritu Santo inunda hoy 
el corazón de los creyentes, asis-
tiendo e inspirando toda obra 
buena.

Esta es la fe de la Iglesia, y ha-
remos bien en asumirla, dejando 
que llene nuestra vida de plenitud.

• Dios es Padre que nos quiere, 
nos ama y cuida de nosotros.

• Dios es Hijo, encarnado en el 
seno purísimo de María, “que 
pasó por la vida haciendo el 
bien”. 

• Dios es Espíritu Santo, que 
nos acompaña en todo momento, 
aleccionándonos y fortaleciendo 
para toda obra buena.

Cuando hacemos la señal de la 
cruz y nos santiguamos lo hace-
mos – qué dicha – en el nombre 
de la Trinidad Santísima: Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. Que este 
gesto no sea una rutina ni una ac-
ción ligera, sino un acto lleno de 
consciente y amorosa atención. 
Así sea.

1ª lectura: Isaías 42, 1-4. 6-7
Salmo  28

2ª lectura: Hechos 10, 34-38

Evangelio: Lc. 3, 15-16. 21-22

En aquel tiempo, el pueblo es-

taba expectante, y todos se pre-

guntaban en su interior sobre 

Juan si no sería el Mesías, Juan 

les respondió dirigiéndose a to-

dos:

«Yo os bautizo con agua; pero 

viene el que es más fuerte que 

yo, a quien no merezco desatarle 

la correa de sus sandalias. Él os 

bautizará con Espíritu Santo y 

fuego».

Y sucedió que, cuando todo el 

pueblo era bautizado, también 

Jesús fue bautizado; y, mientras 

oraba, se abrieron los cielos, bajó 

el Espíritu Santo sobre él con 

apariencia corporal semejante a 

una paloma y vino una voz del 

cielo:

«Tú eres mi Hijo, el amado; en 

ti me complazco».

La Palabra

Hermanas de Ntra. Sra. de la Consolación

Las Hermanas de Nuestra 
Señora de la Consolación 
somos una congregación 

religiosa fundada en 1857 en 
Tortosa (Tarragona) por María 
Rosa Molas Vallvé.

Nuestro carisma, inspirado en 
las palabras del profeta Isaías: 
“Consolad, consolad a mi pue-
blo, dice vuestro Dios” (Isaías 
40, 1), consiste en consolar y ser 
instrumentos de misericordia y 
consolación para los más desfa-
vorecidos, a través de nuestras 
obras y en los lugares donde so-
mos enviadas.

El carisma de la Consolación 
se extiende por Europa, Améri-
ca, África y Asia mediante obras 
y presencias en los ámbitos 
educativo, socio-sanitario y en 
cualquier otro donde la conso-
lación sea una necesidad urgen-
te.

A la diócesis de Albacete lle-
gamos en 1986, y desde 2014 vi-
vimos en la Institución Benéfica 
del Sagrado Corazón de Jesús. 
Allí atendemos a los residentes, 
ofrecemos apoyo a las personas 
que acuden al Comedor Social y 
también impartimos clases de 
Religión en un centro educativo.

Vida Consagrada

Francisco San José
Casa Sacerdotal



Hablando con...

Mons. Rolando Álvarez, obispo de Matagalpa, Nicaragua, ha visitado Albacete. En fe-
brero de 2023 fue condenado a 26 años de prisión. Tras pasar un año encarcelado, en 
enero de 2024 fue expulsado de su país y enviado a Roma. En Albacete, Mons. Álvarez, 
junto a sus sacerdotes diocesanos, ha conmemorado el centenario de la fundación canó-
nica de la diócesis de Matagalpa, una diócesis pequeña de 6.500 kilómetros cuadrados, 
predominantemente rural, con una población de 600.000 habitantes, 28 parroquias y un 
75% de católicos.

El obispo Rolando El obispo Rolando 
Álvarez en Albacete: “Me Álvarez en Albacete: “Me 

interesa hacer solo lo interesa hacer solo lo 
que Dios quiera”que Dios quiera”

Mons. Rolando, ¿Cómo está? 

Gracias a Dios, bien. He comenzado una visita pas-
toral. En Grecia he dado ejercicios espirituales a las 
dominicas de clausura. Después visité Toledo, donde 
hay tres seminaristas de mi diócesis. En Sevilla es-
tuve con dos seminaristas y dos sacerdotes, con el 
objetivo de conocer cómo se encuentran y cómo se 
sienten. Desde allí viajé a Valencia para visitar a dos 
sacerdotes, y ahora estoy en Albacete, donde hay 
tres sacerdotes en Casas de Ves atendiendo la pas-
toral de las parroquias y, al mismo tiempo, viajando 
a Valencia para especializarse en teología. El 24 de 
diciembre volví a Roma para concelebrar en la misa 
del inicio del Jubileo.

Un obispo cercano a sus sacerdotes y su gente

Siempre trato de estar cerca de mis sacerdotes. 
Para mí, esa es la principal tarea pastoral, incluso 
antes que cualquier otra opción preferencial. Ellos 
son mis hijos, mis hermanos, mis amigos y mis co-
laboradores más íntimos en la misión apostólica y 
evangelizadora que el Señor me ha confiado. Sin los 
sacerdotes, no podría trabajar. Por eso, dedico todo 
el tiempo necesario tanto a ellos como a los semina-
ristas, que representan el futuro del clero.

¿Cómo vive la iglesia nicaragüense la situación del 
país?

Recordamos con gratitud la carta que el Santo Pa-
dre dirigió a los nicaragüenses el pasado 2 de di-
ciembre. En ella, el Papa emplea un lenguaje cercano 
y nos anima diciendo: “No se olviden de la provi-
dencia amorosa del Señor, que nos acompaña y es la 
única guía segura. Precisamente en los momentos 
más difíciles, donde humanamente parece imposi-
ble entender lo que Dios quiere de nosotros, estamos 
llamados a no dudar de su cuidado y misericordia”.

Seguir a Cristo lleva a la persecución. ¿Cómo afrontar 
esta situación?

Siempre hago referencia a la carta del Papa, que 

dice: “Tengan la certeza de que la fe y la esperanza 
realizan milagros. Miremos a la Virgen Inmaculada; 
ella es el testimonio luminoso de esa confianza. Us-
tedes siempre han experimentado su amparo ma-
terno en todas sus necesidades y han mostrado su 
agradecimiento con una religiosidad muy hermosa y 
rica espiritualmente”. Por eso, nosotros nos acoge-
mos siempre a la Purísima, la patrona de Nicaragua.

¿Algún mensaje a los jóvenes?

Sí, les invito a volver la mirada a la Sagrada Fami-
lia: Jesús, María y José. San José, como varón justo, 
nos da un ejemplo de valentía y confianza en la Pro-
videncia. En la carta Patris Corde, el Papa Francisco 
reflexiona que, en cada circunstancia de su vida, José 
supo pronunciar su “sí”, como María en la Anuncia-
ción y Jesús en Getsemaní. El Evangelio nos enseña 
que Dios siempre logra salvar lo importante, pero 
con la condición de que tengamos la valentía crea-
tiva de José, quien supo transformar un problema 
en una oportunidad, confiando siempre en la Pro-
videncia.

A los jóvenes les animo a decir “sí”. Les pido que 
sean valientes, creativos e innovadores. Que no ten-
gan miedo y mantengan la energía necesaria para 
transformar el mundo en un lugar mejor para todos.

¿Qué le pide al nuevo año?

No le he pedido más que hacer la voluntad del Se-
ñor. En ella se encuentra nuestra paz y nuestra espe-
ranza. No me interesa más que hacer lo que el Señor 
quiera. Sólo le pido al Espíritu Santo discernimiento 
para descubrir la voz del Señor en mi interior, en los 
signos de los tiempos y en los acontecimientos de la 
historia. También en cada encuentro con los demás, 
mirándonos a los ojos sin miedo, sin humillaciones 
ni extrañezas, para que así nazca en nosotros la vo-
luntad divina.
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Actualidad

Convocados, llamados por 
Dios, novecientos fieles 
se congregaron, el do-

mingo 29 de diciembre, en la 
parroquia de la Asunción, para 
comenzar juntos el Año Jubilar 
2025.

A continuación, como pere-
grinos de la esperanza —tal 
como reza el lema del Jubileo 
2025—, comenzó el recorrido 
hacia la Catedral, guiados por 
el Crucifijo y con velas encendi-
das.  Al llegar a la puerta, y bajo 
el repique de las campanas, el 
Administrador Diocesano elevó 
e invitó a todos a mirad la cruz 
“donde estuvo clavada la salva-
ción del mundo”. 

En su homilía, Ros destacó: 
«En un mundo donde el pro-
greso y el retroceso se cruzan, 
la cruz de Cristo sigue siendo el 
ancla de salvación, signo de una 
esperanza que no decepciona 
porque está fundada en el amor 
de Dios, misericordioso y fiel». 

ANIVERSARIO. Este Año Jubi-
lar coincide con el 75º aniversa-
rio de la creación de la Diócesis 
de Albacete, un acontecimien-
to que también fue destacado. 
«Dios ha sembrado abundantes 
dones en nuestra Iglesia parti-
cular de Albacete. Hemos reci-
bido mucho, y este Jubileo es un 
tiempo para agradecer y com-
prometernos a compartir lo re-
cibido. La lógica del don, como 
nos recuerda el papa Francisco, 
consiste en recibir con gratitud, 
dar con generosidad y compar-
tir con alegría».

Julián Ros daba gracias con 
cada uno de los presentes «por 
nuestra Iglesia diocesana de Al-
bacete, nuestra familia», para 
la que pedía «el don de recibir 
pronto un obispo que nos ancle 
en la sucesión apostólica y sea 
el vínculo visible de comunión, 
para que seamos un solo cuerpo 
con Cristo».

Como gesto jubilar, la colecta 
de la celebración será destinada 
íntegramente al Centro Dioce-
sano “Santa María Rosa Molas” 
de atención a personas migran-
tes.

Comienza el Jubileo 2025 con una 
luminosa peregrinación de esperanza
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1. Procesión por la calle San Julián. 
2. Inicio de la procesión desde la 
parroquia de La Asunción. 3. Ritos 
iniciales en La Asunción. 4. Cruz del 
Jubileo en la escalinata de la Cate-
dral. 5. Renovación de las promesas 
bautismales. 6. Lecturas. 7. Fieles en 
la Catedral. 8. Cruz del Jubileo en el 
altar junto al Niño Jesús y el Árbol de 
Navidad. 


